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El 11 de Junio de 1871.-Noticia, de Tampiao.-El nlamu,·e telegr,tfico tnbajn.-Lluovcn folioi­
Ul.ciones.-Premio á los vencedores de Ta.mpico.-Aece :1sos y honores.-Considera.ciones sobre 
La jornada de Tampico.-Nuestros soldados.-Nuestrvs políticos.-Al que gana.-El Estóma­
go.-Dos p,;O<ll,amas.-M;uerte del general Alcántara.-Pa;'l.e detallada _del aroqne y t,om& do la 
plaza de Tampieo. 

Ji L ,marn,,e, el di,]] de fofo d; 1871, empe,6; ',ic:,:la, on est, f capital la noticia de que el Sr. general Rocha habia tomado á san­
gre y fuego la importante plaza del puerto de Tampico, y como siem- . 
pre que corren rumores, aquella nueva venia acomp_añada de millares de 
comentarios, algunos de ellos desfavorables para las huestes triunfan­
tes, y los mas no eran mas que un poema épico cuyo fin solo se con-
cretaba adul_ar lujosamente al jefe de aquella jornada. · 

Las fonda,i,;, cafés y ciernas puntos de reunion, fueron invadidos por 
ese mundo ele cúriosos ó galópines de la cocina oficial que no tienen 
mas encargo ni mision, sino hacer que toda la sociedad conozca los 
triunfos. del personal del gobierno que les paga, y las derrntas . de los 
que sospechan deben dejarles sin presupuesto. 

En las antesalas de palacio se tropesaban los favor1tos de aquella 
administracion, y los corr·edores de aquel ministerio para felicital' al 
Sr. Juarez porque la sangre de los mexicanos habia teñido los rios Pá­
nuco y Tamesi. 

El gozo se traducia en los semblantes del gran circulo de palacie­
gos: por las calles ele Plateros y San Francisco empezaban á tropezar­
se los ébrio~, agentes i'Í q nienes estaba encomenclrulo brincla.r por la 
gloriosa pérdida que tuvo la nacion con tener q11e la~nta1· la muerte 
de mas de doscientos de sus hijos! · , 
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tima posicion del enemigo, á pesar de las seis horas ele un friego vio­
lento y cruzado que no cesó un solo segundo. 

El Sr. general Rocha aseguró que en el término de 1iieclia liara to­
maría el fuerte de Iturbide: esa seguridad en medio de una batalla tan 
reñida como lo fué la de Tampico, tiene por orígen ó que tuvo la de­
bilidad de jugar á la fortuna su reputacion de militar, ó que la fuerza 
que defendía Iturbide estaba minada. 

Razones son estas que no carecen de fundamento, pues á todi;> aquel 
que se haya encontrado en alguna accion de armas, 2e desprende que 
no cabe en lo posible el profetizar, asegurando el éxito, no decimos de 
una batalla, pero ni siquiera de una escaramuza. 

Hay tantas y tan multiplicadas circunstancias en la guerra, ,que una 
falta_ de prevision, una órden no comunicada ni ejecutada á tiempo, son 
sufi01entes motivos para que loB planes mejor combinados rueden. 

El señor general D. Sóstenes Rocha debe convenir con nosotros en 
este particular, y r~cordaremos la desgraciada derrota que en el puer­
to de San José sufrió, solo porque el coronel D. Francisco ~Iartingz co­
nocía mas que él el terreno. 

El referido coronel Francisco Martinez t11vo q lle violentar una jor­
nad_a de catorce leguas en la ¡ioche anterior á la madrugada en que 
batió á las fuerzas del señor general Rocha, sorprendiendo á éstas por 
el movimiento del jefe pronunciado, pues fné á caer precisamente á la 
retaguardia de las huestes del gobierno. 

El generalRocha-á quieu repetimos está. muy distante de tener la fa­
ma de cobarde,-se batió con valor, con energía, pero la carga de caba­
llería dada por el señor coronel Francisco Martinez, fué sorprendente, 
admirable; y tuvieron que huir en dispersion las fuerzas gobiernistas. 

Este es un hecho de que en la guerra las profesías son del todo pun­
to inútiles; pues en la jornada que acabamos de bosquejar rápidamen­
te, las foer¡,¡as del gobierno tenian mejores elementos, no eran asaltanc 
tes estos soldados sino defonsore~; y sin embargo, el arrojado general 
Rocha aunque con todo el sentimiento de su·corazon, tuvo que huir. 

Terminemos con olvidar estos episodios, y contin'-lemos nuestro 
artículo. • 

El gobierno, la sociedad y hasta.las masas del pueblo despertaron 
el? la sorpresa que causó el triunfo tan completo de las fuerz;as cle,l go­
bierno del señor Jnarez sobre las que lo combatían, y entónces ,e si­
guieron las felicit:wionés oficiales que segun nuestro pobre concepto 
destilaban amargura, hiel, tristeza! · 

Casi toda la República conmovida profündamente se puso en accion: 
Los principales ciudadanos de las entidades federat,ivas oc11paron el 

alambre eléctrico para felicitar al Ejecutivo. 
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En Córdoba el mismo día 11 ele Junio el señor· general D. Ignacio 
R . .A.latorre dab~ sus plácemes por conducto del ministerio de la guer­
ra al sefior Presidente: en Veracruz el señor general Juan E. Foster: 
de Chalchicomula, (Estado de Puebla) el Sr. D. J: Reinoso felicitaba 
:1tmbien al President? de la República: el Sr. M. S. 'rntjillo de la Ga­
nada; el Sr .. D. Joaqum G-arcía Reras de Tehuacan tambien congratu­
laba al g:obierno por e~ !núnfo obtenido sobre los rebeldes de Tampi­
co, lo mismo que participaba desde Orizaba el Sr. J. Hernandez y H€r­
nandez. 

El general Lira_ y_ Ortega de ~laxcala; y el Sr. D. :Antonio de Ortega 
de Hua_mantla fehmtaban tambien al primer magistrado de la nacion. 

De S1lao, Patzcuaro, Oelaya, Irapuato, Mara vatio, los Sres. J .López, 
R. D. M~ntellano, Soria, Joaquin Alcántara y F. Ramos, á nombre de 
l~s autondades de.los mismas ciudades felicitaron al Jefe del Ejecu­
~~ -

E! general Régnles de Morelia, Sardeneta Ortiz de Dolores, J esus 
Espinosa de San ~elipe? Carrion de Tlalpam, José Jesus Dominguez 
d; San Juan ~el Rio, M1g:1el Ramos y Anaya de Zinapécuaro, F. Gar­
crn de ~uanaJuato,. Antop10 Romero de .A.cámbaro, Z. Guerra del Valle 
~e Sant~ago, Ignac10 Romero Vargas de Puebla, Cárlos Fuero de la Ga­
nada, Lmo Caroza de Jalapa, Florencio .A.ntillon de Guanajuato Julio 
M. Cervantes de Querétaro, Mariano Escobedo de San Luis Potosí J. 
Mend_o~a d? Morelia y Eligio García de Camargo elevaron millo~es 
d? fehcitac10nes al S:. Presidente_ de la Repüblica porque el 6rden ha­
b1a vuelto á su ser, sm que á nadie se le ocurriera dar el mas sentido 
P?_same á la patria por haber perdido doscientos ó trescientos de sus 
hi¡os. 

Ad~mas el~ las perso_n•as cuyos nombres hemos hecho constar, hay 
todavia un sm fin de crndad11nos que siguieron haciendo uso del hilo 

. teleg~áiiJo el dia 12 con el mismo fin, siendo estos casi en su totalidad 
autoridades y empleados de la Federacion ó de los Estados. 

¡ v. 

~ajo el rubro de Premio á los vencedores ele Ta1n1JJioo él Sr. D. Ig-
nac M . ' . d 1 d h ·-:;,· - ' e 10 eJia, secreta_rio e. espac o de guerra y rn_arina dirigió al Sr. 
g neral Rocha el mumo clia 11, el telégrama fJUe S' •)·ue: 

"M ' ' J . 'l '> -T ex~co, umo 11 de. 1871.-C. gener~l ~e Division Só~tenes Rocha. 
.. ampwo.--El O. Presidente de la Repubhca, en atenc10n á los eer­

vicws de vd .. y á los de los generales y jefes q1le se hallan á su:s 6rde­
Ma Y han tomado J>arte en el asalto y toma de esa plaza, ~e ha serví-
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clo acordar el asce¡:iso de vd. á general ele division, l•l ·de los generales 
gracluados·J. Cevallos, A. Alcántara y D. Corella al empleo efectivo, y 
á los coroneles l\'L Carrillo, J. Carbó y José Juan García al grado de 
general do brigada·, reservándose recompensar á los <lemas jefes, ofi­
ciales y tropa cuando se reciba el parte detalbdo, pues en todos con­
sidera que han prestado un servicio importante.-Comunique vd. á los 
interesados estos nombramientos, del que ya se pide la aprobacionres­
pectiva á la cmnision permanente, por estar en receso el Congreso de la 
Union.-M<¡jia." 

Jamás podrán quejarse los soldados que sostenian la reeleccion de 
aquella época, de la mezquindad cleljefe ~el Ejecutivo, para conceder­
les ascensos y honores, que éstos aunque anunciados en un parte tele- . 
gráfico lleno de faltas gramaticales, tuvieron sn efecto. 

Todoa los ciudadanos arriba expresados eran muy dignos,-lo deci­
mos sin empacho,-del premio que se les concedió: y ~olo tenemos qlie 
lamentar que debido á la sangre de nuestros mismos hermanos y en 
circunstancias aflictivas para el gobierno, foé cuando se acordó tribu, 
tarle á su valo1· un jnsto homenaje, . 

Los hombres que con su espada se abren el_ horizonte nebuloso de su 
porvenir, tienen siempre que ser considerados por la nacion, respeta­
p.os por sus iguales y queridos por la generalidad; y los recompensado, 
por el ataque y toma dé la plaza de Tampico en su mayoría no nece­
sitaban haber dado una prueba mas de su arrojo y su esforzado deseo 
por cumplir satisfactoriamente con sus deberes. 

Los que saben sacrificarse y tributar en aras de su honra y buen 
nombre ante el Tabor de las miserias de nuestros hombres públicos y 
bajo el pretexto de lit Ley, su misma vida, no necesitan el protectora­
do de los que solicitan descaradamente las lágrimas de la hoz-fandad 
para conmover su corazon que solo palpita al influjo de la ambicion, 
ele la avaricia! 

Nuestros hombres son raquíticos enanos aunque el patriotismo noll 
los haga ver con una lenta que lo diminuto aparere grande. 

Triste verdad es esta: pero nos es imposible el callarla:· samos his­
toriad01·es contemporá;;c ; y no queremos uncir con el óleo sagra• 
do de nuestro respeto, que tiene que exiji.r enérgicamente el wecio y . 
admiracion de nuestras futura-s generaciones, figuras que por sus seis · 
lados son vulnerables y que nada ó muy poco púeden valer. 

Distan mucho nuestros solclados de ser aquellos Haraucanos estoi­
cos y resignados que solo preguntaban dónde estaba la felicidad de la 
patria para ir á buscarla con esa indómita fiereza que causaba el res­
peto y el terror por donde transitaban. 

Nuestros políticos no son otra cosa que los sátiros exépticos que ex­
pian el momento ú hora oportunos con que hwrar; no tienen el sufi­
ciente decoro de ausentarse del lugar donde les han quemado el incien­
so 9.-ue tanto trastorna su cerebro: son volubles por convenieflcia, in­
gratos por constrtwcion, miedosos para el porvenir, tímidos delante de 
sus Aquiles y vanid.osos con sus qependientes. 

Exajerados y platónicos amantes de la ley que no :van á buscar en 
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los campos de batalla, nada les importa hacer flexible unas veces esa 
misma ley, y otras recta segun cuadra IÍ. sus intereses particulares. 

Traicionan sus principios con la mi3ma familiaridad que los ladro­
nes de caminos reales roban á sus cómplices y los venden á las justi­
cias; ln. fiebre de su ambicion no conoce límites: hoy maldicen lo que 
ayer bendijeron; hoy sancionan lo que ayer conjuraron. 

.. . .. 
• 

Un destino! Un destino! ...... y· la nacion camina por los rieles del 
progreso, y la conduce la locomotora de la civilizacion. 

Un negocio hecho con el gooierno, y los Trovadores de los hombres 
del poder entom1,n cánticos de adulacion y aplauden estrepitosamente 
las aberraciones de sus favorecedore1. 

No hay convicciones, ni patriotismo: nuestros político¡¡ han hecho 
ha abstraccion de su delicn.deza: sn lema es aJ que gana! su dioa ea el 
eBtomago! 

VI. 

A continuacion vamos á publicar íntegros el parte oficial que de la 
jornada que nos ocupa rindió el señor general D. Sóstenes Rocha, así 
como las proclamas de este señor á sus subordinados. 

E:i::amíneee con frialdad, ,si es posible que no se agite en el corazon 
de todo mexicano el sentimiento del horror. 

Cuánta sangre; cuántas víctimas sacrificadas por la bala fratricida! 
cuántas lágrimas de orfandad, cuántos hayes ele dolor no arrancarían 
á las infelices viudas! 

La soldadesca triunfante tiene sed de sangre: sus ojos cegados por 
la ira: su cerebro estraviado en las sinuosidades de lo qne no compren­
den y acostumbrados á matar, matan por instinto. 

El día que desaparezca ese paganismo que se consagra á los vence­
dores de una jornada; el dia que á los júdas en vez de premiai:se se 
les castigue publicando su traicion y se pague su deslealtad con el 
desprecio que merece su abominable conducta; ya habremos consegui­
do exterminar las gnerras civile¡;, teatros donde el corazon mas nuevo 
t~ene que gastarse, en donde e_l alma menos dañada tiene que familia­
rizarse con-el crímen. 

La guerra civil, antro donde impera la envidia, e~cuela donde se 
desarrolla todo género de malas pasiones; teatro donde se aprende el 
esceptisismo mas glacial y donde se olvidan las teorías ele religion y 
moral; !iempre es proclamada como el bien de los pueblos, como la se­
guridad de nuestro! principio3, como el progreso de nuestras doctri­
nas liberales. 

• 
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Sangre y mas sangre, vícti_mas y mas víctimas_; v,éase có?1o la? re­
voluciones en nuestro país siguen brotando, y OJala y ceBen de mva­
dil'nos con ~u séquito de consternacion y de espanto. 

r 

Hé aquí las proclamas 6. que arriba nos referimos: 

"SOSTE~NES ROCHA, general en/efe de ia division de operacione11 
sobre Ta1wpico, cí sus subordinados: 

SoLDADos: Mañana nos batiremos; tengo confianza en vuestra disci­
plina y valor, y por eso os aseguro_la victo7ia . . Vais 6. poner una hoja 
mas á la inmortal corona que habe1s conquistado en los campos deba­
talla . 

. Sois la espada de la ley, y á vosotros toca castigar á los malvados 
que la han ultrajado. Sois la mas poderosa arma del pueblo, y á .vos­
otros toca derramar vuestra sangre para defenderlo y a3egurarle un 
porvenir de paz y prosperidad. Marchemos pues v~lientes á ~umplir 
con nuestro deber; el Dios de las batallas os protegera y la gloria coro­
nará nuestras banderas, siempre dignas, eiempre hermosas, como que 
son el emblema de nuestra libertad é independencia.-S. Roca.\. 

Campo frente á_ Tampico, Junio 9 de 1871." 

• 

Bella y arrebatadora fué esta.proclama; si en vez de haber sido me­
xicanos los que iban á sacrificarse, si en vez de haber sido nuestros her­
manos los que iban á morir;-ve,ncedores ó vencidos-cómo no debe 
haber entusiarmado á la oficialidad y tropa asaltantes las palabras de 
mjefe! · • 

Asegurar un triunfo la víspera de una batalla, es empesar por pre­
parar_ la moral de la fuerza, y ya con e.sto ~e ha ganado_ algo. 

La otra proclama e8 como sigue: 

"EL GENERAL EN JEFE ele lc6 division de operaciones, cí sus va­
lientes tropas: 

SoL:ilADos: Os prometí la victori:.. y voMtros me prometísteis vuestro 
valor y vuestra serena disciplina: uno y otro hemos .cumplido nueatra 
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promesa. Habeí~ tomado á la bayoneta una de las mas fuertes plazas 
de la República y que se tenia por indomable. Quedad satisfechos por­
que habeis mimplido con vuestro deber. El C. Presidente de la Repú­
blica os uá por mi conducto las gracias por vuestro heroico compor­
tamiento, y yo os as-eguro q ,le me lleno de orgullo al tener á mis ór­
denes tan bizarros jefes, tan bravos oficiales y tan valientes soldados. 

"Vue.tro hermano de armas.-S. Roana. 
"Cuartel gPneral en Tampico, á 11 de Junio de 1871." · 

ii 

Terminaremo, nuestro artículo con la publicacion ofrecida d~l parte 
de la jornada de Tampico; no sin consigna-r aquí aunque sea de una 
manera ligera q ne el valiente general Alcántara, soldado del g-0bierno 
del Sr. J uarez, que combatió el memorable 11 de Junio en la jornada 
de Tampico y quedó herido, el 18 del mismo me.s de Junio falleció; 
segun un mensaje del gene·ral en jefe no fué su muerte resultado de la 
herida que sufrió, sino de una fiebre maligna. , 

Hé aquí el parte oficial: 

"MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA . 

"Ejército nacional -3.' division.-General en jefe de la division de 
operaciones.-Consecucnte con lo que manifesté á vd. en mi telégrama 
oficial del 1 O del corriente, procedí á dar el asalto á la plaza . el 11, 
puesto que mis trabajos de aproche estaban terminados y las brechas, 
aunque no del iodo practicables, prestaban sin embargo acceso á las 
tropas. La operacion qnecló ordenada de la manera siguiente: 

Se organizaron tres columnas de ataque y una de reserva; la prime· 
ra al mando del C. genei·al Corella, y llevando por segundo jefe al C. 
teniente coronel Paulino Leal; fué compue~ta de ciento ·ochenta hom­
bres del 6.~ de infauterfa; otros tantos del 16.º, un escuaclron del 13.º 
cuerpo dll c11ballería al mando del C. teniente coronel Manuel S. Ri- · 
vera, y veintitantos hombres de rurales á caballo; dicha columna á. la~ 
cuatro en punto de la mañana debia atacar rudamente la línea del Cas" 
cajal, tomarla y voltear luego 111, ,posicion ele Casa-~fata para asaltar­
la por la p·oterna . 

. La s~gunda. columna á }as órdenes clel C. general Alcántara., y .llé­
v_ando por segundo jefe al C. coronel Márcos Carrillo, Síl componia de 
ciento.cincuenta hombres del 10.º batallen de línea, y ele ciento ochen­
ta del 22.º de la misma a.rma; esta. foerza debia marchar por el camino! 
real de Altamira, echándose sobi,e el centro de la. fuerte línea formada' 

• 


